
Testimonio de Silvio Octavio Viotti 

«El día 5 de setiembre de 1977 es detenido por personal del Ejército en la 

granga quinta de su propiedad ubicada en Villa Gran Parque Guiñazú, 
Córdoba. En esta misma granja quinta vivían los esposos Mogilner (Juan 

Mogilner e Irene Gavalda de Mogilner) quienes el día anterior habían sido 

secuestrados. 

El dicente quiere dejar expresa constancia que los bienes sustraídos no le 

fueron restituidos a pesar de las promesas que le hicieron de 

devolvérselos. Entre esos bienes recuerda una Pick-Up Chevrolet modelo 
1968, una tractor marca Deutz 35 HP con sistema de levante hidraúlico, 

un arado de dos rejas, una rastra de doce discos, una rastra de dientes 
cuerpos, 400 cajones fruteros, un mesón de 6 metros para seleccionar 

frutas y cantidad de herramientas pequeñas. Además la casa fue ocupada 
durante cuatro años por los Servicios de Inteligencia. Después de esos 

cuatro años el dicente encuentra las plantaciones de su quinta totalmente 
incendiadas y la casa en un estado deplorable, le faltaban las puertas y 

ventanas, sanitarios, cocina y todo lo que podía tener algún valor». (...) 

Legajo N° 5473. 

Silvio Octavio Viotti (Legajo Nº 5473) relata del siguiente modo el impacto 
que le causaron -estando él en prisión- los golpes y tormentos infligidos a 

una menor: 

"...El día 5 de diciembre de 1977 me detuvo personal del Ejército, 
sacándome de la granja quinta de mi propiedad, ubicada en Villa Gran 

Parque, Gruiñazú, Córdoba. Sin que mediara interrogatorio soy llevado a 
un lugar de detención, que, según supe luego era el Campo de La Ribera. 

Allí permanecí dos meses y veintiocho días como detenido-desaparecido. 
Estando en el calabozo, el día 19 de diciembre trajeron a una mujer de 

unos 21 años de edad, con una hermanita de unos 11 años de edad. Las 

pude ver perfectamente cuando pasaron por el pasillo ya que en ese 
momento estaba destabicado. Esa noche fue espantosa. Hasta la 

madrugada, las mujeres fueron interrogadas y golpeadas. Todavía me 

parece que estoy escuchando los alaridos de dolor de la más pequeña...". 

 


